embargo,, estaban sometidos totalmente al poder de Dios; y son dominados por los ángeles bienaventurados en la medida que la gracia sobrepasa a la naturaleza.  Además entre los demonios, no existe la caridad o el amor, sino que mutuamente se odian, como odian también a los hombres, a los ángeles y a todo lo que procede de Dios.

Tenemos aquí, una breve descripción, de cómo una mala elección puede hacer tanto daño a una criatura:

Aquella rebelión de los ángeles contra Dios, fue u complot, algo que no podemos imaginar, pero que el apóstol San Juan, nos describe en el Apocalipsis, hablando de “un gran dragón rojo, con siete cabezas y diez cuernos; y sobre sus cabezas, siete diademas; arrastró con su cola a la tercera parte de las estrellas del cielo y las arrojó a la tierra.  Hubo luego, una gran batalla en el cielo.  Miguel y sus ángeles, luchaban contra el dragón.  También el dragón y sus ángeles combatieron, pero no vencieron; y no quedó ya lugar para ellos en el cielo .  Y fue arrojado aquel gran dragón, la antigua serpiente que se llama diablo y también Satanás, el seductor del mundo entero, fue lanzado a la tierra junto con sus ángeles malos.

                                                                        Ap. 12, 3-4, 7-9

El castigo que merecieron por su pecado, es doble: La obstinación de la voluntad en el mal y estar en el fuego eterno o infierno.

San Agustín nos dice: “Los unos permanecen inquebrantablemente fieles en el Bien común a todos, que es Dios mismo y en su eternidad, bondad y amor.  Los otros, orgullosos de su poder, se han apartado del Bien supremo y se han vuelto hacia sí mismos con impertinente soberbia por sublime eternidad.                           (36)

